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Una propuesta de multimetodología osteoarqueológica para 
reconstruir la salud, dieta y crecimiento infantil Medieval

A multimethodology osteoarchaeological approach to 
reconstruct the Medieval infants and childreń s health,  
diet, and growth

Resumen Presentamos el planteamiento mul-
timetodológico de una investigación doctoral, 
previa al análisis y obtención de datos. Desde 
hace dos décadas los estudios dedicados a los 
individuos no adultos del pasado se han conso-
lidado en Antropología Biológica y Arqueología. 
Ambas disciplinas estudian los restos esquelé-
ticos ya que son una evidencia directa de su 
existencia. Además de su importancia en la so-
ciedad, son sujetos muy susceptibles a los cam-
bios ambientales e históricos/culturales. El ob-
jetivo del proyecto doctoral es ahondar en las 
condiciones de vida (salud, dieta y crecimiento) 
de los individuos no adultos de comunidades 
medievales de la Península Ibérica, estudiando 
los restos esqueléticos, con la finalidad última 
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Abstract Here, we present a multimethod-
ological approach of a doctoral research, as 
a previous step for obtaining and analyzing 
data. Studies devoted to non-adult individuals 
from the past have been consolidated in Bio-
logical Anthropology and Archeology during 
the last two decades. Both disciplines study 
skeletal remains as direct evidence of their ex-
istence. In addition to their importance in soci-
ety, they are very susceptible to environmen-
tal and historical/cultural changes. The aim 
of this PhD project is to delve into the living 
conditions (health, diet, and growth) of non-
adult individuals from medieval communities 
in the Iberian Peninsula, studying the skeletal 
remains, with the ultimate goal of, whenever 
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Introducción

Primero de todo, las autoras quisié-
ramos aclarar que el trabajo aquí pre-
sentado corresponde al planteamiento 
teórico y multimetodológico de una 
investigación, en este caso predocto-
ral. A este respecto, es necesario hacer 
dos apreciaciones. La primera, y quizá la 
más importante, es que en este trabajo 
presentamos la propuesta de diseño de 
una investigación, lo que quiere decir 

que nos basamos en ideas y resultados 
preliminares, no en datos ya obtenidos 
y procesados. Por otro lado, el objetivo 
de este trabajo es exponer y desarrollar 
la propuesta escogida usando como 
ejemplo un caso de estudio en concre-
to, siendo conscientes las autoras de que 
existen infinidad de posibles formas de 
aproximarnos al conocimiento de los 
individuos no adultos en las sociedades 
del pasado. No obstante, consideramos 
que nuestra aproximación está sustenta-

possible, approaching the infants and chil-
dren social identity on these communities. 
As case study we propose a sample made up 
of 7 necropolises from two areas of the Ibe-
rian Peninsula: Northwest (Adro Vello, Santa 
María, San Bartolomé and A Capela do Pilar) 
and Central (Cadalso de los Vidrios, Uceda and 
Arroyo Lagunillas) Spain, with a total of 432 
individuals, of all ages, non-adults and adults, 
with a chronological range from the 10th to 
the 15th centuries. Adult individuals ("surviv-
ing children") are included in order to offer a 
more contextualized and complete view of 
childhood in these communities. The study 
phases we intend to develop are: 1) health/
stress: study of porotic lesions; 2) diet: recon-
struction through multi-isotopic analyses; 
3) growth: metric studies and spectroscopic 
characterization. The data obtained will be 
interpreted within the theoretical framework 
of the Archaeology of Infancy and Childhood. 

Keywords: Childhood; non-adults; non-specific 
stress markers; diet; growth.

de, siempre que sea posible, aproximarnos a la 
identidad social infantil en estas comunidades. 
Como caso de estudio proponemos una mues-
tra de 7 necrópolis de dos zonas de la Península 
Ibérica: Noroeste (Adro Vello, Santa María, San 
Bartolomé y A Capela do Pilar) y Centro (Cadal-
so de los Vidrios, Uceda y Arroyo Lagunillas) de 
España; que suman un total de 432 individuos 
de todas las edades, esqueletos no adultos y 
adultos, con un rango cronológico del siglo X 
al XV d.C. Se incluyen individuos adultos ("niños 
que sobrevivieron") para ofrecer una visión más 
contextualizada y completa de la infancia en 
estas comunidades. Las fases de estudio que 
se pretende desarrollar son: 1) salud/estrés: 
estudio de lesiones poróticas; 2) alimentación: 
reconstrucción de la dieta mediante análisis 
multi-isotópicos; 3) crecimiento: estudios mé-
tricos y caracterización espectroscópica. Los 
datos obtenidos serán interpretados dentro del 
marco teórico de la Arqueología de la Infancia.

Palabras clave: Infancia; no-adultos; marcado-
res inespecíficos de estrés; dieta; crecimiento.
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da por el conocimiento actual, y anima-
mos a todos los lectores a proponer in-
vestigaciones similares sobre otros casos 
de estudio en otras áreas o regiones.

El interés científico por los individuos 
no adultos de las sociedades, presentes 
y pasadas, se ha desarrollado de mane-
ra desigual entre las disciplinas, aunque, 
como suele ocurrir, cada avance en una 
de ellas propiciaba la evolución de me-
todologías o interpretaciones en otras. En 
el caso de la disciplina de la Antropología 
Biológica, los primeros trabajos comen-
zaron de la mano de Boas (1912) a prin-
cipios del siglo pasado, que introdujo el 
concepto de plasticidad del desarrollo y 
el crecimiento infantil (Halcrow y Ward, 
2018). Le siguieron algunas investigacio-
nes centradas en las cuestiones métricas 
y descriptivas de las piezas esqueléticas 
(Washburn, 1951) más que en el contex-
to en el que los individuos habían vivido 
(Halcrow et al., 2020). Debido a su pro-
ceso de formación y fusión, las piezas 
esqueléticas de los individuos no adultos 
tenían escaso valor antropológico (Hooton, 
1930: 15). En la década de 1960 los res-
tos esqueléticos adultos, especialmente 
cráneos, protagonizaban prácticamente 
todos los trabajos antropológicos (Johns-
ton, 1962). No obstante, en esa misma dé-
cada se comenzó a reclamar el interés de 
los individuos no adultos de la mano de F. 
Johnston que centró sus investigaciones 
en la mortalidad, desarrollo y crecimiento 
con la población no adulta de Indian Kno-
ll (Johnston, 1962). Desde este momento, 
los estudios dedicados a los restos óseos 

de individuos en proceso de crecimiento 
fueron siendo más habituales (Halcrow et 
al., 2020). Paralelo a los estudios más an-
tropológicos, en la década de 1970 surgió 
el término bioarchaeology (Buikstra, 1977) 
– especialmente utilizado en el mundo 
estadounidense – que se refiere al estu-
dio de los modos de vida en el pasado 
a través de los restos esqueléticos, y que 
incluye estudios sobre dieta, enfermeda-
des, migraciones, actividades diarias, etc. 
(Larsen, 2002; Halcrow y Ward, 2018). Aun-
que no se trata de una traducción literal, 
en Europa se suele asimilar al término 
“Osteoarqueología”. A finales de la década 
de 1980 los estudios sobre la salud y las 
condiciones de vida de los niños e infan-
tes eran considerados como un proxy de 
gran utilidad para comprender mejor el 
estado de salud de la comunidad entera 
(van Gerven y Armelagos, 1983; Good-
man y Armelagos, 1989). 

Los estudios de este grupo poblacio-
nal comenzaron a ser habituales en la dé-
cada de 1990 (Halcrow et al., 2020), pero 
no fue hasta la entrada del nuevo mile-
nio cuando la infancia y el estudio de los 
restos infantiles y juveniles se consolidó 
como objeto de estudio definitivamente 
en el campo de la antropología biológica 
o bioarqueología (Halcrow y Tayles, 2008; 
Mays et al., 2017; Beauchesne y Agarwal, 
2018; Lewis, 2018; Gowland y Halcrow, 
2019; entre otros). Siguiendo los objetivos 
que definen la Antropología Biológica, 
el crecimiento, la estimación de la edad 
y el desarrollo biológico han sido puntos 
importantes hasta la actualidad como de-
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muestran diversos estudios realizados des-
de el año 2000 en España y Portugal (entre 
otros muchos, Cardoso, 2008; López-Cos-
tas et al., 2012; Rissech et al., 2013; Cardoso 
et al., 2014). Entre otros estes estudios se 
apoyaron en los avances sobre variabilidad 
somática de la llamada Antropología Bio-
lógica “del vivo”. Además, a partir del año 
2000, los investigadores e investigadoras 
son más conscientes de que los estudios 
bioarqueológicos sobre los individuos no 
adultos constituyen una muy buena vía 
para testar la adaptación de las poblacio-
nes a los agentes estresante, así como a los 
cambios o procesos histórico y/o ambien-
tales que pudieran transformar las condi-
ciones de vida de las comunidades (Hal-
crow y Ward, 2018), siendo los individuos 
en crecimiento los más susceptibles a los 
efectos del estrés (Lewis, 2007).

La disciplina arqueológica experi-
mentó de igual manera una evolución 
que ha llevado al surgimiento y conso-
lidación de la Arqueología de la Infancia 
(Baxter, 2005; 2022; Crawford et al., 2018). 
Aunque hubo algunos trabajos pioneros 
(Lillehammer, 2018), hasta la década de 
1990, la mayoría de las investigaciones 
sobre el pasado se centraban preferente-
mente en individuos masculinos de edad 
adulta (Heywood, 2001). Con la llegada 
de la corriente teórica postprocesualista, 
y más concretamente con el surgimiento 
de la Arqueología de Género, sectores de 
la población hasta entonces relegados a 
un segundo plano en las investigaciones 
del pasado fueron incorporados al dis-
curso arqueológico. La Arqueología de 

la Infancia fue la línea de estudio surgida 
de este proceso, y habría que esperar, 
también, al inicio de la década de 2000 
para que se convirtiese en un área asen-
tada en las investigaciones arqueológicas 
(Baxter, 2008; 2022; Mays et al., 2017; Mur-
phy y Roy, 2017; Crawford et al., 2018). 

Como vemos, la infancia y las con-
diciones de vida de los individuos no 
adultos son temas bien asentados en la 
agenda de investigación de estas disci-
plinas. Así lo demuestran los continuos 
simposios, congresos y sesiones dedi-
cadas exclusivamente a este objeto de 
estudio, las abundantes publicaciones, la 
existencia de revistas especializadas, etc. 
Podemos entonces afirmar que se ha de-
jado atrás aquella época donde los indi-
viduos no adultos eran considerados de 
escaso interés para el conocimiento de 
las poblaciones pasadas, pues se le atri-
buía un papel pasivo y no participativo 
en el devenir de las comunidades (Sofaer 
Derevenski, 2000).

No obstante, el análisis de los restos 
esqueléticos de individuos no adultos 
en poblaciones del pasado lleva consi-
go una serie de dificultades. Entre ellas 
los hechos de que se hallan en un peor 
estado de conservación y que muchas 
veces aparecen en menor número que 
los restos de individuos adultos. Además, 
su identificación es más compleja y su ex-
cavación más ardua, puesto que no han 
completado el proceso de formación y 
fusión ósea, cuestión no incapacitante te-
niendo en cuenta los avances producidos 
hace unos años (González-Martín, 2008). 
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Otra problemática a tener en cuenta en 
la interpretación del estado general de 
salud de la población es el hecho de que 
algunas patologías no tienen un desarro-
llo óseo permanente en los esqueletos 
infantiles, debido a que las enfermedades 
suelen cursar de modo agudo, provocan-
do la muerte del individuo antes de que 
este desarrolle lesiones en el esqueleto 
(Halcrow y Tayles, 2008; Blake, 2018). Tam-
bién, la remodelación ósea muy activa en 
edades tempranas hace difícil apreciar las 
secuelas de enfermedades no activas en 
el momento de la muerte, a la vez que 
escasean marcadores patognomónicos, 
por lo que los diagnósticos diferenciales, 
de existir, son menos concluyentes.

Más allá de las condiciones “físicas”, 
hay que considerar varios aspectos con-
ceptuales fundamentales para el estudio 
de la infancia y los individuos no-adultos 
en sociedades pasadas. El primero de 
ellos es que existen tres tipos de edad 
distintos: la edad social (roles, compor-
tamientos y prácticas culturales en la so-
ciedad), la edad biológica (grado de de-
sarrollo fisiológico), y la edad cronológica 
(años, meses y días desde el nacimiento) 
(Halcrow y Tayles, 2008). En segundo lu-
gar, el concepto de infancia no es univer-
sal: cada cultura y cada sociedad tiene un 
concepto propio, así como comporta-
mientos, responsabilidades, etc., adscritos 
a los individuos de este grupo de edad 
determinado (Lillehammer, 2018). Ade-
más, las fuentes escritas, en los periodos 
en las que se dispone de ellas, rara vez 
mencionan a los niños y niñas, con algu-

na excepción para los infantes de la reale-
za y de las élites; y en el caso de los jóve-
nes es difícil diferenciarlos de los adultos. 
Sobre el registro arqueológico, una de las 
problemáticas a las que enfrentan los es-
tudios sobre la infancia es que la cultura 
material propia de este grupo poblacio-
nal es escaso y los contextos en los que se 
encuentra no suele ser exclusivo de este 
sector. Esta cuestión hace más complejo 
su estudio exclusivamente a través del 
análisis tipológico de los artefactos, aun-
que eso no imposibilita esa vía de apro-
ximación a la infancia y los individuos no 
adultos (ej. Sánchez-Romero, 2010).

A pesar de todas estas condiciones 
y condicionantes, es innegable que el 
estudio de estos individuos, así como el 
concepto de infancia, y adolescencia, es 
de gran interés para toda aquella persona 
que pretenda conocer las comunidades 
del pasado a través de la disciplina que 
sea. El cuidado de los individuos infanti-
les condicionó la mayor parte de la vida 
cotidiana de la familia y, por lo tanto, de 
la comunidad entera (Halcrow y Tayles, 
2008) y su bienestar es una de las preo-
cupaciones principales del núcleo familiar 
y de su grupo social más amplio (Stearns, 
2016). La capacidad de mantener con 
vida a los miembros más frágiles de la so-
ciedad, es decir a los niños y jóvenes, es 
una buena aproximación del bienestar de 
una población y su adaptación al ambien-
te que la rodea (Lewis, 2007). En el caso 
concreto de los restos esqueléticos de es-
tos individuos, su estudio aporta informa-
ción sobre aspectos de la (corta) vida del 
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2006; Murphy y Roy, 2017; Crawford et al., 
2018; Baxter, 2022). Uno de los problemas 
a los que se enfrentan estos estudios es la 
relativa escasez de fuentes documenta-
les y de elementos de la cultura material 
propios y exclusivos de estos grupos de 
población. Mucho de los estudios his-
tóricos y arqueológicos dedicados a los 
individuos no adultos se centran en el 
plano ritual, relacionado con su muerte, 
ya que los vestigios tanto documentales 
como materiales son más abundantes 
que los relacionados con la vida. En este 
sentido, la Osteoarqueología, como es sa-
bido, proporciona otra manera de ahon-
dar en el estudio de infantes y juveniles, 
especialmente útil en lo que se refiere a 
las condiciones de vida que rodeaban a 
estos individuos, aportando más datos 
para su contextualización (Knudson y 
Stojanowski, 2008). Los restos esqueléti-
cos constituyen la evidencia directa de la 
existencia de esos niños y niñas, los que 
murieron durante el proceso de creci-
miento y los que, por su parte, lograron 
alcanzar la edad adulta (sobre este aspec-
to se volverá en el siguiente apartado).

En el área de investigación osteoar-
queológica se lleva trabajando duran-
te décadas con restos esqueléticos de 
individuos no adultos (ver resumen en 
Halcrow y Tayles, 2008; Lewis, 2018), 
aproximándose a numerosos aspectos 
de su vida y características biológicas. 
Algunos de estos trabajos se han centra-
do en la estimación del sexo (Calleja et 
al., 2020; Luna et al., 2021), el estudio del 
crecimiento (Cardoso, 2006; Cardoso et 

individuo, así como de sus condiciones y 
estilo de vida. Además, se consideran los 
individuos más sensibles a cambios bio-
culturales (van Gerven y Armelagos, 1983; 
Goodman y Armelagos, 1989; Buikstra y 
Ubelaker, 1994). El estudio de los no-adul-
tos nos permite inferir cuestiones cultura-
les e identitarias (Larsen, 2002) determina-
das como las prácticas funerarias propias 
de este grupo y la posible diferencia con 
los individuos de mayor edad (Lewis, 
2007; Murphy y Donnelly, 2010; Murphy 
y Roy, 2017; Crawford, et al., 2018); ejem-
plos para la Península Ibérica para época 
medieval (Fernández Crespo, 2008; Herre-
ro-Corral et al., 2019; Mangas-Carrasco et 
al., 2022). Finalmente, y siguiendo el ejem-
plo de trabajos como el de Sofaer Dere-
venski (2000), en este trabajo empleamos 
el término de osteoarqueología, más 
próximo a los estudios europeos sobre 
el estudio de restos óseos humanos de 
contextos arqueológicos cuya finalidad es 
conocer los modos de vida.

Metodologías antropológicas para la 
arqueología de la infancia

Como hemos mencionado en el 
apartado anterior, en las últimas déca-
das se ha realizado un esfuerzo en las 
disciplinas arqueológica e histórica por 
ahondar en el estudio de los individuos 
infantiles y juveniles de la sociedad, con 
amplias líneas de investigación como la 
Historia de la vida privada, Historia de la 
Mentalidades o la Arqueología de la In-
fancia (Martínez Gil, 1996; 2000;  Woods, 
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al., 2021), estimación de la edad (Scheuer 
y Black, 2000; Falys y Lewis, 2011) mien-
tras que otros abordan cuestiones pato-
lógicas, propias de este grupo de edad, 
a través tanto de lesiones específicas 
como inespecíficas (Lewis, 2018). Se ha 
ahondado también en las prácticas de 
amamantamiento y destete en las distin-
tas sociedades (Miller et al., 2020; Nowell 
y Kurki, 2020) y se han instaurado nuevas 
hipótesis y teorías como la de DOHaD 
(Developmental Origins of Health and Di-
sease) (Gowland, 2015; Gamble y Bentley, 
2022), de life course (Agarwal, 2012; Red-
fern et al., 2012) o la de plasticidad (Tem-
ple, 2019; Holder et al., 2021).

Como vemos, nos encontramos en un 
momento de gran producción científica 
respecto al estudio de los individuos no 
adultos, con gran variedad de abordajes 
que se están llevando a cabo. Una de las 
tendencias que se están desarrollando en 
la disciplina osteoarqueológico es interpre-
tar los datos dentro de un marco teórico 
tradicionalmente atribuido más al ámbito 
humanístico, como el de la Arqueología de 
la Infancia (Halcrow y Ward, 2018). 

Siguiendo esa nueva vertiente, pre-
sentamos los objetivos principales de 
esta propuesta: ahondar en las condicio-
nes de vida de los individuos infantiles 
y juveniles de comunidades medievales 
de la Península Ibérica a través del estu-
dio de los restos esqueléticos, y aproxi-
marnos a su identidad social, entendida 
como características sociales propias 
de grupo poblacional concreto, o gru-
pos si fuera posible detectar diferencias 

basadas en el status socioeconómico, 
interpretando los datos antropológicos 
obtenidos desde la perspectiva de la Ar-
queología de la Infancia.

Materiales y métodos
Las necrópolis de la muestra

La muestra a la que se aplicará la 
propuesta multimetodológica que expo-
nemos en este trabajo está conformada 
por los individuos de 7 necrópolis, que 
se localizan en dos zonas geográficas 
(Noroeste y Centro peninsular) y que tie-
nen distintas adscripciones culturales y 
religiosas (cristiana, islámica y mudéjar). 
Todas ellas pertenecen al periodo me-
dieval. Las necrópolis del Noreste penin-
sular son todas de adscripción cristiana, 
mientras que las del Centro de la Penín-
sula presentan diferentes adscripciones. 

- Adro Vello (O Grove, Pontevedra). 
Se trata de una necrópolis de contexto 
rural, localizada en la línea de costa. A 
pesar de que existe ocupación del sitio 
con anterioridad (factoría de salazón y 
villa romana), los individuos incluidos en 
este estudio (59 individuos) se adscriben 
a periodo bajomedieval (XII-XV).

- Santa María la Mayor (Pontevedra). 
Es una necrópolis de ámbito urbano, 
cuya parroquia estaba asociada al gre-
mio de los pescadores y gentes relacio-
nadas con las actividades del mar, y de 
estatus socioeconómico de nivel medio. 
Su cronología se establece entre los si-
glos XII y XV. 84 individuos.

- San Bartolomé O Vello (Pontevedra). 
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Localizada también en el ámbito urbano 
de Pontevedra, su parroquia estaba forma-
da fundamentalmente por artesanos y sus 
familias (estatus socioeconómico medio). 
Esta necrópolis estuvo en uso en las mis-
mas fechas que Santa María. 20 individuos.

- A Capela do Pilar (Catedral de 
Lugo). Se recuperarán 14 esqueletos del 
interior de la catedral lucense y su cro-
nología se establece entre los siglos XI y 
XIV. Todos los individuos son masculinos 
de alto estatus socioeconómico, puesto 
que el interior del templo era un lugar de 
enterramiento reservado para las élites 
eclesiásticas de la ciudad.

- Cadalso de los Vidrios (Comunidad 
de Madrid). Necrópolis de contexto rural, 
de estatus socioeconómico medio, de 
adscripción cristiana, fechada entre los 
siglos X y XV, con 51 individuos.

- Uceda (Guadalajara). Como Cadal-
so, se trata de una necrópolis rural, de 
estatus medio, de adscripción mudéjar. 
El uso de este espacio se ha datado en 
los siglos XIII y XIV, y incluí 106 individuos.

- Arroyo Lagunillas (Ciudad Real). Ne-
crópolis donde conviven el rito cristiano 
y el rito islámico. Todos los 98 individuos 
utilizados en este proyecto, son los ads-
critos al rito islámico. El uso de la necró-
polis se data a partir del siglo XI, llegando 
hasta el XIII. 

Como se ha indicado, las comunida-
des a las que pertenecen los individuos 
(432 individuos en total) que serán es-
tudiados proceden tanto de contextos 
urbanos como rurales, de costa, con 
proximidad menor de 100 km a la costa 

y de interior; de distintas adscripciones 
culturales y religiosas, así como de dis-
tintos estatus y pertenecientes o no al 
estamento eclesiástico. Constituye por 
lo tanto una muestra con amplia varie-
dad en cuanto a contexto se refiere: los 
individuos de estas comunidades reali-
zarían distintas prácticas culturales y/o 
religiosas, tendrían acceso de manera 
diferenciada a los recursos, bien por su 
localización geográfica bien por cuestio-
nes culturales y sociales que jerarquiza-
sen el acceso a determinados productos. 
Todos estos aspectos influirían en el cui-
dado y crecimiento, y por lo tanto en la 
experiencia vital, de los individuos más 
jóvenes de estas comunidades. 

Las poblaciones que se estudiarán se 
encuadran todas en un mismo momen-
to cronológico: siglos X-XV d.C. Se trata 
rango temporal relativamente amplio, 
pero que nos permite aproximarnos a los 
posibles cambios acontecidos en las co-
munidades estudiadas. Por otro lado, los 
últimos siglos de la Edad Media en la Pe-
nínsula Ibérica son un momento histórico 
de transición entre el mundo medieval 
y el moderno, que se ve reflejado en las 
condiciones de vida, concepciones cul-
turales y religiosas, etc. Además, para este 
periodo contamos con una gran cantidad 
de documentación histórica e historio-
gráfica que nos ayudará a contextualizar, 
junto con la información arqueológica, los 
datos antropológicos que obtengamos.

Merece la pena detenerse a comentar 
una cuestión fundamental en la distribu-
ción etaria de la muestra que va a ser utili-



U
na

 p
ro

pu
es

ta
 d

e 
m

ul
tim

et
od

ol
og

ía
 o

st
eo

ar
qu

eo
ló

gi
ca

 p
ar

a 
re

co
ns

tru
ir 

la
 sa

lu
d,

  
di

et
a 

y 
cr

ec
im

ie
nt

o 
in

fa
nt

il 
M

ed
ie

va
l

237

zada. Aunque el objetivo de este proyecto 
es ahondar en las condiciones de vida de 
los individuos no adultos, se estudiarán 
las poblaciones al completo, esqueletos 
de todas las edades, tanto individuos en 
periodo de crecimiento como individuos 
que ya lo completaron, los individuos 
adultos. Son varias las razones por la que 
se plantea estudiar a toda la población. La 
primera de ella es conceptual: los indivi-
duos adultos, a pesar de haber comple-
tado el proceso de crecimiento, una vez 
fueron niños y niñas. Se trata de aquellos 
individuos que lograron sobrevivir a los 
primeros años de vida, logrando llegar a 
la adultez, en contraposición a aquellos 
individuos que murieron durante el perio-
do de crecimiento, a los que en algunas 
ocasiones se les ha denominado “fracasos” 
(González-Martín, 2008). Esto nos lleva 
a otra razón de peso para incluir indivi-
duos adultos en el estudio del periodo 
del crecimiento. Agentes estresantes que 
pudieron causar la muerte de algunos 
individuos sin dejar una huella visible en 
sus esqueletos, pudieron en otros sujetos 
desarrollar marcas patológicas, concretas 
o inespecíficas, que solo son visibles debi-
do a la edad más avanzada del individuo. 
Así, podemos aproximarnos de una forma 
más completa y contextualizada a las di-
námicas poblacionales en lo que ha esta-
do general de salud se refiere. 

Por otra parte, la inclusión de indi-
viduos adultos en el estudio nos puede 
permitir detectar posibles patrones entre 
sexos dentro de la población. En algunas 
comunidades medievales de la Penínsu-

la Ibérica se han observador diferencias 
entre los sexos en las condiciones de 
vida, exposición a determinados agentes 
estresantes o acceso a recursos alimenti-
cios (Garcí.a-Collado, 2016; Guede et al., 
2017; 2018; Alaica et al., 2019; Inskip et al., 
2019; Toso et al., 2019; Jiménez‐Brobeil et 
al., 2021). La concepción de la infancia en 
cada cultura es indivisible de cuestiones 
como el género, la clase social, etc. (Prout 
y James, 2015; Crawford et al., 2018; Lille-
hammer, 2018). Se hace necesario enton-
ces [intentar] detectar posibles diferencias 
en las condiciones de vida entre indivi-
duos masculinos y femeninos. Estimar el 
sexo de los individuos más jóvenes conti-
núa siendo un limitante en el estudio de 
los restos esqueléticos de los individuos 
no adultos, por lo que la inclusión de in-
dividuos adultos ayuda a aproximarnos 
a estas posibles diferencias entre sexos. 
Finalmente, incluir individuos adultos 
aumenta el tamaño muestral del estu-
dio de forma considerable, incluyendo, 
como se ha indicado, a los individuos que 
sobrevivieron a la infancia, pero que pue-
den tener secuelas en la vida adulta. Esta 
circunstancia es casi una necesidad en 
contextos como el del Noroeste peninsu-
lar, donde las características de los suelos 
hacen que el estado de conservación del 
material esquelético no sea favorable en 
la mayoría de los casos. De no incluir a los 
individuos adultos, no se contaría con un 
número de individuos suficiente para ha-
cer ninguna inferencia sobre la población, 
mucho menos sobre una cuestión tan 
compleja como la infancia o las condicio-
nes de vida de los individuos no adultos.
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Una propuesta multimetodológica  
en tres fases

La propuesta de este proyecto se 
basa en la combinación de tres fases de 
estudio principales diseñada para ser 
aplicada a la muestra expuesta anterior-
mente. La metodología utilizada en estas 
fases no es, en la mayoría de los casos, 
novedosa, si no que se han aplicado en 
estudios osteoarqueológicos previos. La 
propuesta que aquí presentamos pre-
tende aunar perspectivas y metodolo-
gías para alcanzar el objetivo principal: 
ahondar en el conocimiento de las con-
diciones de vida e identidad social de los 
individuos no adultos en época medie-
val, en dos zonas geográficas de la Penín-
sula Ibérica.

Fase 1. Salud y estrés:  
estudio de los marcadores inespecíficos  
de estrés biológico

Esta fase se caracteriza por la aproxi-
mación al estado general de la salud de 
la población a través del registro de los 
marcadores patológicos indicadores de 
episodios de estrés: cribra orbitalia, cribra 
femoralis, cribra humeralis e hiperostosis 
porótica (también denominada en la bi-
bliografía cribra cranii), en piezas óseas, e 
hipoplasia del esmalte dentario en pie-
zas dentales. 

Siendo conscientes de que existen 
otros marcadores patológicos que pro-
porcionan información sobre el estado 
general de la salud de las poblaciones 

(reacciones del periostio, hipoplasia del 
esmalte, líneas de Harris, etc.) (Lewis, 
2018), en esta propuesta se ha optado 
por centrarse en el estudio de las lesio-
nes cribrae, por tres motivos (teniendo 
en cuenta además que se trata de una 
investigación predoctoral, con un tiem-
po de realización limitado). El primero 
de ellos es que son unas marcas muy co-
munes en esqueletos arqueológicos de 
todas las cronologías y ámbitos geográ-
ficos, lo que facilita su comparación con 
otras poblaciones. Además, se desarro-
llan durante el periodo de crecimiento 
(Mensforth et al., 1978; Stuart‐Macadam, 
1985; Aufderheide y Rodríguez-Martín, 
1998; Lewis, 2018), por lo que resultan 
una herramienta de gran utilidad para 
aproximarnos a los individuos más jóve-
nes y al concepto de infancia y niñez en 
las comunidades del pasado. A pesar de 
asociarse al periodo de crecimiento, per-
manecen visibles en esqueletos adultos, 
lo que permite distinguir posibles patro-
nes entre los distintos sexos, y conocer 
cómo se desarrollan y cómo evolucionan 
estas lesiones, pudiendo observarse dis-
tintos procesos de cicatrización. 

En la literatura, la etiología de estas 
lesiones (especialmente las craneales) se 
ha tratado durante años. Sin embargo, 
las causas que producen estas marcas 
patológicas siguen estando en debate. 
Durante décadas su presencia se asoció a 
la anemia, hereditaria o adquirida. Se han 
propuesto otras causas posibles para la 
aparición de estos marcadores como la 
deficiencia de hierro alimenticia (Angel, 
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1964; Nathan y Haas, 1966; Oxenham y 
Cavill, 2010), malaria (Buckley y Tayles, 
2003; Buckley, 2006; Gowland y Garnsey, 
2010; Gowland & Western, 2012), infec-
ciones parasitarias (Oguntibeju, 2003; Ba-
thurst, 2005; Djuric et al., 2008), raquitis-
mo (Ortner y Mays, 1998), deficiencia de 
vitamina B12 (Lewis, 2018), infecciones 
respiratorias (O’Donnell et al., 2020), etc. 
Son numerosas las posibles causas rela-
cionadas con la alimentación, sin embar-
go, no hay una etiología concreta para 
estas lesiones, siendo imprescindible 
conocer la población en concreto y sus 
características para interpretar la presen-
cia de estas lesiones. Teniendo en cuenta 
esto, las lesiones poróticas mencionadas 
son consideradas en la disciplina paleo-
patológica como un proxy de gran uti-
lidad para ahondar en las condiciones 
de vida de las personas, especialmente 
de los individuos no-adultos, de las po-
blaciones arqueológicas (como ejemplo 
Stuart‐Macadam, 1989; Wapler et al., 
2004; Roberts y Manchester, 2005; Lewis, 
2007; DeWitte, 2014; Temple, 2019, entre 
todos los trabajos que se publican todos 
los años sobre estas lesiones).

Se registrarán en los individuos de 
todas las edades la presencia/ausencia 
de lesiones, el grado de severidad y el es-
tado de cicatrización de las lesiones, per-
mitiendo una interpretación de los resul-
tados más completa y con más matices. 
Será estudiada también la coexistencia 
de estas lesiones en un mismo individuo. 
Nos parece importante en este punto re-
saltar la utilidad del registro y estudio de 

las lesiones cribóticas postcraneales, que 
es una práctica cada vez más habitual. 

La cribra orbitalia y la hiperostosis 
porótica se encuentran entre las lesiones 
más documentadas en los estudios an-
tropológicos, siendo definidas ya a fina-
les del siglo XIX (Cole y Waldron, 2019). 
No son tan comunes en la literatura, 
como decimos, las cribrae postcranea-
les, tanto femoral como humeral. Fueron 
descritas por un equipo español en la 
entrada del nuevo milenio (Miquel-Feu-
cht, et al., 1999), que las engloba junto 
con la cribra orbitalia en lo que los auto-
res denominaron síndrome cribroso. Son 
pocos los estudios paleopatológicos que 
prestan atención a estos marcadores, 
aunque cada vez son más frecuentes 
en la disciplina (Djuric et al., 2008; Men-
diela et al., 2014; Paredes et al., 2015; 
Mangas-Carrasco y López-Costas, 2021; 
Gomes et al., 2022). La inclusión de estas 
lesiones y su análisis junto con los marca-
dores craneales resulta de gran utilidad, 
especialmente en poblaciones con un 
estado de conservación bajo y con alte-
ración química, como la zona noroeste 
de la Península Ibérica, donde los techos 
orbitales se encuentran frecuentemente 
fragmentados, o no se encuentran (Man-
gas-Carrasco y López-Costas, 2021). Los 
cuellos femorales y humerales amplían la 
muestra observable disponible y permi-
te amplificar o contrastar determinados 
patrones que solo se podrían intuir con 
el análisis de las lesiones craneales.
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Fase 2. Alimentación:  
reconstrucción de la dieta mediante  
análisis isotópicos en diente y hueso

La alimentación es uno de los aspec-
tos fundamentales del bienestar de una 
población. El tipo de productos consu-
midos, la falta de ellos, e incluso el méto-
do de consumo y conservación pueden 
afectar al estado de salud de los indivi-
duos. La reconstrucción de la dieta apor-
ta por sí misma información importante y 
trascendental para el conocimiento de las 
comunidades pasadas (Mintz & du Bois, 
2002). A través de estos análisis podemos 
conocer la dieta y las prácticas alimenti-
cias no sólo en la edad adulta, sino tam-
bién durante el periodo de crecimiento, 
una especie de “biografía” del individuo 
a través de su alimentación. Comparar la 
dieta de estos dos momentos en la po-
blación estudiada nos permite observar 
posibles patrones diferenciadores, entre 
los individuos que completaron el perio-
do de crecimiento y los que murieron an-
tes de finalizarlo (Mays et al., 2017). 

Es posible inferir cuestiones como la 
duración del periodo de lactancia o los 
patrones de destete (Fuller et al., 2006), 
cuestiones fundamentales que pueden 
condicionar el posterior desarrollo del 
individuo, así como su probabilidad de 
mortalidad y morbilidad. Se pueden 
llegar a observar también diferencias 
entre los individuos no-adultos de dis-
tintos grupos sociales y religiones, e in-
ferir prácticas culturales y religiosas que 
pudieran producir patrones de alimen-
tación distintos entre los individuos o 

grupos (Mays et al., 2017; López-Costas 
y Alexander, 2019). Son de utilidad, ade-
más, para contrastar, matizar o comple-
mentar la información proporcionada a 
este respecto por las fuentes históricas y 
por el registro arqueológico. 

A mayores, estos datos permiten o 
facilitan la interpretación de otros aspec-
tos de la vida de los individuos, como la 
salud. La dieta se relaciona de una forma 
estrecha, entre otros, con los marcadores 
de estrés que protagonizan el apartado 
anterior: muchas de las posibles causas 
de su presencia están relacionadas direc-
ta, o indirectamente, con la alimentación 
y sus características (Angel, 1966; Nathan 
y Haas, 1966; Bathurst, 2005; Djuric et 
al., 2008; Oxenham y Cavill, 2010; Lewis, 
2018). Es por ello por lo que los resultados 
proporcionados por los análisis de isóto-
pos estables son útiles a la hora de inter-
pretar la presencia de estos marcadores.

La reconstrucción de la dieta se pue-
de hacer analizando la abundancia rela-
tiva de determinados pares de isótopos 
estables en colágeno óseo y dental. Se 
utilizará el método descrito por Longin 
(1971) con las modificaciones recomen-
dadas por Collins y Galley (1998) y de 
acuerdo con el protocolo descrito en el 
trabajo de Britton et al. (2008).

Fase 3. Crecimiento:  
estudio morfométrico y espectroscópico  
de la estructura ósea

La tercera y última fase de obtención 
de datos para ahondar en el conocimien-
to de las condiciones de vida de los indivi-
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duos no-adultos está basada en el estudio 
del crecimiento y la estatura, de gran utili-
dad para aproximarnos a las condiciones 
de vida de las poblaciones arqueológicas. 
Esta fase permite conocer las distintas res-
puestas adaptativas que genera el cuerpo 
de los individuos ante condiciones de 
vida precarias o ante momentos de estrés 
(Pezo-Lanfranco et al., 2020). Estas pue-
den ser observadas tanto en individuos 
no-adultos como en individuos adultos. 

En el primero de los casos, las condi-
ciones estresantes pueden manifestarse 
en una diferencia entre la edad esque-
letal y la edad dental (Cardoso, 2006), 
permitiendo visualizar alteraciones en 
el proceso de crecimiento. Cuando el in-
dividuo ha conseguido alcanzar la edad 
adulta, estos periodos de estrés sufridos 
en los primeros estadios de la vida pue-
den ser estudiados a través del estudio 
de la estatura (Vercellotti et al., 2014). La 
expresión de la estatura de un individuo 
está condicionada por factores genéti-
cos, pero no exclusivamente. Se ha de-
mostrado una importante dependencia 
entre el proceso de crecimiento y la 
alimentación, considerándose, a día de 
hoy, la estatura de una población como 
una vía de aproximación a la nutrición 
(Zhang et al., 2016; Bogin, 2020).

Para esta investigación predoctoral 
hemos decidido centrarnos en la estatu-
ra recopilando los datos para poblacio-
nes medievales de la Península Ibérica. 
Compararemos no solo los métodos em-
pleados en la estimación, sino también 
tendencias cronológicas y geográficas. La 

estatura será contextualizada con la infor-
mación de variabilidad normal y patoló-
gica para entender mejor el papel que el 
ambiente durante la niñez y adolescencia 
pudo tener en el desarrollo. Otras posibi-
lidades de conocer mediante la antropo-
metría el crecimiento son documentar las 
medidas de longitud de los huesos largos 
de los individuos no-adultos, a través del 
estudio antropométrico y centrándonos 
en medidas longitudinales de los hue-
sos largos. Somos conscientes que otras 
medidas de anchura o diámetros son in-
formativas para el crecimiento (ver entre 
otras, Cardoso, 2008; López-Costas et al., 
2012; Rissech et al., 2013; Cardoso et al., 
2014). Las medidas obtenidas en el caso 
de los individuos no adultos y las edades 
a las que corresponden, serán compara-
das con los grados de desarrollo y emer-
gencia de las piezas dentales de los indi-
viduos correspondientes (Lewis, 2018), 
menos influenciados por la nutrición o el 
ambiente (Cardoso, 2006). 

Se propone, además, una metodo-
logía alternativa para ahondar en el es-
tudio del crecimiento: la caracterización 
espectroscópica de los huesos largos de 
los individuos no-adultos. Se analizarán 
las distintas áreas de los huesos largos 
(epífisis y diáfisis) para comprender las 
variaciones en la composición ósea y 
relacionarla con la formación del hueso 
(ver para colágeno Martínez Cortizas y 
López-Costas, 2020). Servirán además 
como información adicional al estudio 
tanto del crecimiento, como de la ali-
mentación y la salud, previamente reali-



M
an

ga
s C

ar
ra

sc
o,

 O
lla

lla
 L

óp
ez

-C
os

ta
s

242

zados. Se trata de una metodología me-
nos abordada en el estudio de los restos 
humanos pero que ha demostrado ser 
de gran utilidad, tanto en el estudio del 
crecimiento como de procesos patológi-
cos como la artosis o las enfermedades 
granulomatosas (López-Costas y Martí-
nez-Cortizas, 2017; González Salas, 2021).

Reflexiones finales sobre
la identidad social infantil

Las tres fases están estrechamente 
relacionadas entre sí, permitiendo cada 
una completar y contextualizar a las otras 
dos. La suma de varios proxis para el estu-
dio de las poblaciones, y de los individuos 
no-adultos en concreto, se está configu-
rando como una línea metodológica 
bien asentada y con futuro. Se aborda 
el estudio de las condiciones de vida del 
pasado, basándonos en los tres aspectos 
señalados, siendo conscientes de que se 
trata de un objeto de estudio donde es 
no se pueden hacer afirmaciones categó-
ricas y donde siempre quedarán aspectos 
a los que aproximarse, lo que no le resta 
interés, sino más bien al contrario. 

Estas propuestas metodológicas por 
separado son de gran utilidad para avan-
zar en el conocimiento de los individuos 
más jóvenes de las comunidades. Debi-
do a las dificultades que ya hemos men-
cionado, es conveniente que el estudio 
de estos individuos se aborde desde to-
das las perspectivas posibles, aportando 
cada disciplina datos e interpretaciones 
variadas. Todo ello confluyendo hacia un 

objetivo común: el conocimiento de las 
niñas, niños y jóvenes de las comunida-
des del pasado, y en último término, de 
su identidad social.

La identidad, de cualquier tipo, es, 
hoy en día, una de las temáticas de inves-
tigación más atractivas en las disciplinas 
que estudian el pasado. Se trata de un 
objeto de estudio verdaderamente apa-
sionante, pero, a su vez, tremendamente 
complejo. Las cuestiones identitarias son 
un constructo puramente social, cam-
biante en cada sociedad y por lo tanto 
no tienen unas características definidas. 
No existe una lista de los aspectos que se 
pueda aplicar a todas las comunidades 
para su estudio. Tienen una dimensión 
personal que se entrelaza con la dimen-
sión comunitaria: como se identifica una 
persona en concreto y como la identifica 
la comunidad entera dentro de su pen-
samiento. El concepto de infancia y la 
identidad que lleva consigo es de igual 
manera compleja: la infancia es un cons-
tructo social que protagonizan los indivi-
duos infantiles, pero donde los preceptos 
y prácticas culturales de estos individuos 
son definidos por los adultos, que un 
día fueron individuos infantiles también 
(Lillehammer, 2018). La infancia en cada 
sociedad, por lo tanto, refleja la construc-
ción cultural de cada sociedad, sus des-
igualdades y su pensamiento. Estas ca-
racterísticas pueden ser abordadas a tra-
vés del estudio de los restos esqueléticos, 
puesto que las prácticas culturales dejan 
su “impronta” en los restos esqueléticos 
(Larsen, 2015; Halcrow y Ward, 2018).
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El estudio de las lesiones poróticas, la 
reconstrucción de la dieta mediante los 
análisis de isótopos estables y el estudio 
del crecimiento a través de la métrica y la 
espectroscopía, permiten aproximarnos 
las condiciones de vida de los individuos 
infantiles. Entendemos que esta aproxi-
mación no es perfecta, pero es proba-
blemente la más directa posible. Incluso 
en el caso de individuos fetales, permite 
conocer las condiciones intrauterinas. 
Como condiciones de vida, en este caso 
nos referimos a su estado general de sa-
lud, el tipo de alimentación y las posibles 
diferencias con la población adulta, así 
como su proceso de crecimiento y po-
sibles dificultades en el mismo. Se trata 
de una aproximación que combina la 
dimensión biológica y la cultural, siendo 
ambas necesarias e imprescindibles. De 
la misma manera, son necesarios estu-
dios específicos, que afortunadamen-
te cada vez son más numerosos, en las 
disciplinas arqueológica e histórica para 
profundizar en el conocimiento de los 
individuos no-adultos y del concepto de 
infancia, así como su identidad social.
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